RESUMEN 
Tomando como punto de partida las cinco concepciones que según Fuson et al. (1997) se forman los niños en la comprensión del valor posicional de las cifras, se desarrolla en el presente trabajo qué cuestiones hemos de tener en cuenta los docentes para su adecuada adquisición. Desde este breve pero importante planteamiento teórico, se mostrarán unas matemáticas dinámicas, con actividades prácticas para cada una de esas concepciones, muchas de ellas basadas en el juego y actividades manipulativas. Se comentará cuáles son convenientes iniciar en infantil y qué otras necesitan continuidad, facilitando recursos en forma de juegos digitales y diferentes materiales. Asimismo, veremos en vídeo lo que son capaces de hacer al respecto, niños de infantil, sorprendentemente cosas que son trabajadas en el primer ciclo de primaria. 
Título: Construcción del valor posicional de las cifras en niños de educación infantil y primer ciclo de primaria.

Objetivo general del trabajo: Mostrar una metodología para la enseñanza del valor posicional de las cifras.

Nivel educativo: Educación Infantil y primer ciclo de primaria.

Temas específicos que aborda: Actividades prácticas, recursos materiales y visualización de vídeos para la enseñanza del valor posicional de las cifras.

CURRÍCULUM 

Pedro Berjas Sepúlveda. Diplomado en Magisterio (Educación Infantil). Licenciado en Psicopedagogía. Estudios tercer grado (departamento psicología evolutiva, Universidad de Valencia). Premio innovación educativa (2.005). Premio para el desarrollo de recursos educativos digitales (2.008 y 2.009). Maestro de Educación Infantil. Formador del profesorado a través de los CEFIRES. En la actualidad investigo (Tesis Doctoral) la adquisición del concepto de número en niños de infantil.
CONSTRUCCIÓN DEL VALOR POSICIONAL DE LAS CIFRAS EN NIÑOS DE EDUCACIÓN INFANTIL Y PRIMER CICLO DE PRIMARIA

El presente trabajo pretende orientar, por un lado, sobre qué aspectos han de dominar los niños para comprender y utilizar de manera adecuada el valor posicional de las cifras (desarrollo escrito), y por otro, cuáles son las herramientas necesarias que necesita el docente para conseguirlo: actividades, materiales y juegos para su comprensión y uso (exposición oral). Todo ello desde un planteamiento muy dinámico, quedando relegado a un segundo plano el trabajo a partir de fichas o del libro.
Partiremos de uno de los trabajos  más relevantes (Fuson et al. 1997), en la que encontraron cinco concepciones del valor posicional de las cifras en los niños.  Desde la citada investigación se insiste en que no se trata de etapas de desarrollo y que tampoco siguen un determinado orden. Son cinco formas de entender, tanto si es correcto como si no, el valor posicional de las cifras, estando todas ellas presentes en nuestras aulas aunque muchas veces no seamos conscientes. 
Veamos cuáles son esas cinco concepciones en las que se basan los niños para comprender el valor posiconal de las cifras.

Concepción unitaria de los números de dos cifras.

En  esta concepción los niños no son conscientes del paso de los números de una cifra a los de dos, pues nuestro lenguaje no lo facilita a diferencia de otros idiomas (los chinos por el contrario dicen “diez y uno”, “diez y dos”…). Es importante reflexionar sobre el por qué pasamos a combinar dos cifras cuando se acaban los números del 0 al 9 (base 10), así como tratar de crear consciencia del paso de los números de una cifra a los de dos. Han de entender que el número es una única entidad que puede estar formada por una cifra, dos… distinguiendo entre cifra y número. Para ello es importante evitar errores como decirles a los alumnos que el número 12 está formado por los números 1 y 2 (lo correcto sería decir cifras 1 y 2). Otra cuestión que suele confundirles se produce al ver cifras repetidas. Han de saber por ejemplo que para escribir los números del 0 al 30 las cifras se pueden repetir (11, 22, 12, 21…) y sin embargo no se repetirá ningún número. Asimismo, deben ser conscientes que formamos nuevos números combinando las cifras y de este modo los números nunca se acaban (infinitos).
Los principales objetivos que perseguimos bajo esta concepción son:
· Discriminar entre número y cifra.
· Ser conscientes del paso de los números de una cifra a los de dos, tres...

· Hacerles ver que nuestro sistema se basa en la combinación de diez dígitos y que estos van del 0 al 9.

· Comprender que el número de cifras está limitado a diez pero que los números no se acaban nunca. 
· Razonar sobre el hecho de que una misma cifra puede repetirse en un número. 
Concepción decenas-unidades basada en la numeración verbal.

En esta concepción se da por supuesto que los niños tienen ciertos conocimientos con respecto a otros principios presentes en el concepto de número como el de “orden estable”, en el que saben verbalizar una parte de la serie numérica. Es en dicha construcción numérica a nivel oral, sobre la que se apoyan en parte las actividades de aula para desarrollar esta concepción del valor posicional.
Así pues, desde esta perspectiva, los niños se apoyan en el lenguaje oral de modo que cuando escuchan el número “cuarenta y cinco”, separan los numerales orales en dos grupos de decenas y unidades, generando errores muy frecuentes al transformar del lenguaje oral al escrito representándolo como “405”. Dicha construcción se realiza desde la conciencia fonológica a nivel de palabra, lo que sin embargo les induce a errores. Para evitarlos insistiremos en que antes de escribir al dictado un número como “45” nos digan previamente cuántas cifras tiene representándolo a continuación. A nivel metodológico resulta muy interesante anticiparse a estos errores por lo que algunas de nuestras actividades irán en esa dirección. 

Otra cuestión que nos ayudará es la de superponer la cifra del cinco sobre el cero, facilitando además otras actividades más complejas, como la composición aditiva del número natural (45 = 40+5) y que serán abordadas más adelante.
Objetivos más relevantes:

· Evitar errores generados por el soporte verbal discriminando números posibles (con construcciones correctas) e inventados con estructuras incorrectas muy típicas de los niños (“veintidiez”).
· Determinar qué números son de una cifra y cuáles de dos.

· Desarrollar la conciencia fonológica a nivel de palabra para la discriminación de los números.

· Crear conciencia del valor posicional de las cifras mediante una superposición de éstas basada en la concepción verbal. 
Concepción de secuencias de decenas y unidades. 
Nos encontramos en una posición en la que los niños aunque ya saben que los números pueden ser agrupados por “familias de números” 0 al 9, 10 al 19… (en realidad no son decenas), tienen especial dificultad para extraer la raíz de las palabras y a partir de ellas deducir la “familia” en que nos encontramos y cuál va a continuación. Para ello es importante desarrollar la conciencia fonológica, en este caso no a nivel de palabra como sucedía desde la concepción anterior (más fácil y transparente aunque nos indujese a error), sino a un nivel inferior como puede ser la raíz de una palabra. Así pues, para identificar, escribir… el número 30, insistiremos en la raíz de la palabra  ya que nos da pistas “treinta”. Asimismo les haremos ver que cuando combinamos por ejemplo los números que van del 31 al 39, al llegar a la palabra “nueve” cambiamos la raíz con que iniciamos esa combinación “tre” pasando a la siguiente “cua”. 

Hemos de tener presente que hay números poco transparentes a nivel fonológico y que no cabe otra alternativa que memorizarlos visual y auditivamente (10 a 15 en castellano y 10 a 19 en valenciano). Así pues, los números del 0 al 19 (por unificar criterios) han de ser trabajados de otro modo para poder ser comprendidos y utilizados a nivel de lectura, escritura, cálculo mental…

Por otro lado los números que van del 20 al 29, son semitransparentes ya que la raíz no da pistas (“veinti no se parece en nada a “dos”), mientras que su combinatoria sí, veinti… uno, dos, tres). Es por ello que comenzar a leer números de dos cifras para desarrollar la conciencia fonológica a estos niveles, resulta interesante hacerlo a partir de grupos de números muy transparentes fonológicamente: 30, 40, 50…
Todo ello se ha de desarrollar desde una determinada organización de los números para que vean cómo se van combinando. Es frecuente ver distintas agrupaciones en tablas que comienzan desde el 0 o el 1 y llegan al 99 o 100. Para la lectura y escritura de números, resulta más transparente comenzar del 0 y llegar al 9, continuando la siguiente fila por el 10 hasta el 19 y así sucesivamente. Esta organización es de gran ayuda para los más pequeños pues además deja claro qué números son de una cifra y a partir de cuál ya se combinan para formar dos. 
Asimismo han de ver, bajo esta secuencia de decenas y unidades, que en la columna de las unidades contamos de uno en uno, en la de las decenas de diez en diez…  y que además, en el caso de las decenas no puede haber columnas incompletas. Por último han de ser conscientes de que en cualquier columna (unidades, decenas…) solo podemos poner cifras situadas entre el cero y el nueve. En este momento no resulta necesario apoyamos en la comprensión de los términos unidades y decenas como tal, sino en la posición, por ello hablamos de “columnas”. 
Los objetivos que perseguimos desde esta concepción son:
· Desarrollar la conciencia fonológica a partir de la raíz de las palabras-número.
· Discriminar los números de una cifra de los de dos.

· Tener presente que cuando construimos la serie numérica al llegar a un número que acaba en “nueve” se produce un cambio en la raíz del número siguiente.

· Memorizar los números a partir de la memoria visual (0 al 19) para su lectura.
· Leer por construcción los números desde la conciencia fonológica (20 al 99).

· Escribir los números del 0 al 19 apoyándose en la memoria visual.
· Escribir los números del 20 al 99 mediante construcción fonológica.
· Tener presente que en la columna de las unidades (la que les queda a su derecha) contamos de uno en uno y en la de su izquierda (decenas) de diez en diez.

· Hacerles ver que en la columna de las decenas contamos grupos de diez elementos por lo que nunca encontraremos alguno  incompleto.
· Representar los números de manera escrita comprendiendo que en cada celda solo cabe una cifra y que por tanto solo pueden utilizar del cero al nueve.

Concepción de decenas y unidades separadas.

En este caso los niños han de ver “cuarenta” como cuatro entidades con mayor valor, es decir cuatro decenas y no como cuatro grupos de diez unidades. Para que el niño comprenda las “reglas de construcción” de los números han de ser conscientes que según nos encontremos en la columna de las unidades o de las decenas, aunque se encuentren representadas por una misma cifra (por ejemplo 22), tienen un valor distinto. También que en números como el 19, el uno tiene más valor que el nueve.
Principales objetivos a trabajar:
· Entender que  las cifras tienen valores distintos según el lugar que ocupan.

· Comprender que los números son agrupados de uno en uno, de diez en diez… produciendo equivalencias (cada diez unidades equivale a una en la columna de su izquierda).
· Ser conscientes que los elementos situados en la columna de las decenas son entidades mayores que las unidades. 
· Ver las decenas como entidades con mayor valor y no como un grupo de unidades. 
Concepción integrada de las secuencias de decenas y unidades separadas. 

En esta concepción integrada los niños han de entender la decena como un grupo de diez unidades o como una unidad con una entidad mayor, siendo su valor diez.  Deben saber que contando grupos o elementos el resultado final debe ser el mismo. Además, han de ser conscientes del significado de los términos “unidad” y “decena”. Por otro lado,  han de poder construir o descomponer números de distintos modos así como ser capaces de ordenarlos y compararlos. Todo ello debe llegar a realizarse sin apoyos visuales de manera que quede plenamente interiorizado. 
En lo que respecta a los objetivos a conseguir hemos de tener en cuenta que los niños han de dominar al unísono los que han sido expuestos en las dos concepciones anteriores y además incidir en:

· Comprender los significados “unidad” y “decena”.
· Ser conscientes que se pueden contar elementos y grupos.
· Comprobar y entender, utilizando números de dos cifras, que es lo mismo contar a partir de la agrupación de las decenas y unir las unidades, contar todos los elementos uno a uno o expresar una cantidad como entidades separadas.
· Saber que tiene el mismo valor una decena que diez elementos. 

· Componer números aditivamente así como descomponer por sustracción.
· Ordenar números a partir de los criterios mayor y menor.

· Comparar números teniendo en cuenta el valor posicional de las cifras.

· Desarrollar todo este tipo de actividades  “de cabeza” sin apoyos externos.
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